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PLAGAS DEL 

ESPIRITISMO 

Asi llamaba nuestra Amalia Domingo, 
hace medio siglo, a los médiums «que 
con lina fé inmensa, creyendo que cada 
Espíritu es un Cristo, recogen cuanto les 
dictan seres de ultratumba aunque la gra¬ 
mática quede muy mal parada»...; y a los 
creyentes «que por no escoger presiden¬ 
te o director medianamente entendido 
para distinguir el oro del oropel, se de¬ 
jan engañar por Espíritus que toman 
nombres retumbantes que nunca tuvieron 
y dicen las mayores simplezas y majade- 
rías>>...; y a los Círculos y Centros «don¬ 
de director y asistentes son unos bendi¬ 
tos que han dejado los santos de made¬ 
ra para postrarse a recibir comunicacio¬ 
nes de Santa Teresa, o !a Magdalena, o 
S. Juan, S. Pedro y otros santos que siem¬ 
pre están conversando con espiritistas so¬ 
brados de buena fe... y faltos de sentido 
común», ya que «aceptan dictados cuyo 
Jei^ gua,ie_ra itijDJLQii_£Sí^ muv lejos.despa¬ 
recerse al que usaron aquellos Espíritus 
cuando estaban en la Tierra». 

Estas plagas continúan perennes; y si 
Amalia, hace cincuenta años, sufría mu¬ 
cho, como ella misma dice, presenciando 
alguna vez tales sesiones, actualmente 
todos tenemos que padecer no poco re¬ 
cibiendo folletos, hojas y literatura que 
esos mismos Centros, creyentes y mé¬ 
diums (hoy quizá se añaden comercian¬ 
tes en letra impresa) esparcen por toda 
España con la misma santa ignorancia 
pero con mayor daño del Espiritismo 
prudente y útil, que distingue de Espíri 
tus y de dictados como desde S. Juan y 
S. Pablo nos está recomendado y adver¬ 
tido. 

Son propiamente plagas^ como la del 
castaño o la del manzano. Porque en la 
localidad donde aparecen, dañan el fruto 
primeramente, y luego atacan el árbol 
hasta dejarlo seco. Y también porque 
aun no se conoce remedio eficaz contra 
el mal, pues hasta el aislamiento perfec¬ 
to de los árboles atacados no es positi¬ 
vamente practicable. 

Mas el Espiritismo, siguiendo siempre 
su método y su sentido científico, debe 
hoy estudiar el fenómeno, y nó mera¬ 
mente lamentarlo acongojado, ni tampo¬ 
co acusarlo y fustigarlo con indigna¬ 
ción. Se trata de un fenómeno psíquico 
más, en que ha de empezarse—como en 
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toda plaga y enfermedad—por caracteri¬ 
zar los síntomas, para luego observar 
las condiciones, inquirir las causas, y en 
fin ver de encontrar una higiene y un 
tratamiento adecuados para acordonar, 
aislai, aminorar y reducir a caso curioso 
y raro, si tanto es posible, las manifesta¬ 
ciones del mal. 

No hay porqué abochornarse de un 
hecho de Naturaleza, ni porqué flagelar 
a pobres de espíritu, ni para qué inten¬ 
tar medidas coercitivas y de imposición 
...Hay que conocer, comprender y enten¬ 
der el hecho: en sus caracteres, en su 
marcha, en sus procedencias, en su pre¬ 
vención y en su medicina... De igual ma¬ 
nera que la Patología es parte del estu¬ 
dio fisiológico y la Psiquiatría del psico¬ 
lógico, así esas plagas son parte de la 
Psicología paranormal y del estudio es¬ 
pirita, que abarca también los fenóme¬ 
nos animistas y los hipnóticos y los psi¬ 
quiátricos. 

Los síntomas característicos parecen 
ser esta media docena: 

miento roto. No suelen rematar las ideas 
y dejan por cerrar muchas cláusulas. 
Saltan de un concepto a otro inesperado 
que a veces parece venir asociado por el 
mero sonsonete de una palabra, y a ve¬ 
ces no deja ver asociación alguna, por¬ 
que como vulgarmente se dice, «hablan¬ 
do de escopetas, San Fernando tenía un 
carro». 

2 Ciertas muletillas caracterizan a 
cada médium. Cada uno usa diez o doce 
frases propias que en todos sus dictados 
sean de quien se quiera, se reproducen 
a cada paso, como las muletillas de San¬ 
cho. Por ejemplo (en un folleto que tene¬ 
mos a la vista):«ahora os pregunto», 
«pasar un sentido por vuestra, razón», 
«comprimido de Espíritus», «sentimentar 
y maniobrar», etc. 

3 Los vocablos inventados son nu¬ 
merosos siempre. Por ejemplo (en el mis¬ 
mo folleto): desgásticOj brotánicOf eteris- 
ma; un estrellar^ un centellar, un cons¬ 
telar; asosurado, agananciar, conjuntis- 
mo. En cierto caso muy notable, que el 
que esto escribe ha podido estudiar en 
más de treinta sesiones, pasaban de 600 
los vocablos forjados caprichosamente, 
cuyo diccionario tuvo la paciencia de le¬ 
vantar. 

4 Hay propensión al verso, mejor di¬ 
cho a la rima: al consonante en la termi¬ 
nación de tres y cinco cláusulas cortas 
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seguidas. Consonante fácil y de ordina¬ 
rio agudo: en ar, en ad, en ón, etc. 

5 La idea central martillea constante¬ 
mente. Esta'idea es moral o es científica; 
pero siempre mística y llena de prof-stas 
de amor y generosidad. Suele ser idea de 
gran vuelo: siempre de redenció:i y de 
justicias fantásticas, como las de D. Qui- 

I jote. 

6 El'dictado aparece, en efecto, como 
de una gran] figura histórica: Flamma- 
rión o Cardecio, Cervantes o Galileo, 
San Pablo o]San¿Agustín, frecuentemen¬ 
te Jesús (a quien, en los dos casos aludi¬ 
dos, se presenta como rector de nues¬ 
tros sistema solar, con residencia en 
el Solj. 

La condición primordial del fenómeno 
parece ser^ésta: un prolongado ejeicicio 
dcl médium consigo a solas, hablando 
mañana, tarde y noche con seres queri¬ 
dos, a quienes en breve se asocia el Flam- 
marión, o el Cervantes o el San Pablo 
que dan el tono interesante^a los colo- , 
qúTosfy' esto duran fe dos, fres y cuatro 
años. El médium toma el hábito de es¬ 
cribir, sea al puro dictado en escritura 
maquinal, sea resumiendo la conversa¬ 
ción, sea siguiéndola a locuciones si es 
por tiptología. Su paciencia y constancia 
son extraordinarias; y va adquiriendo 
una facilidad increíble y prodigiosa de 
hablar o escribir en cualquier momento 
sobre cualquier tema. Habla sin tropiezo 
como un charlatán, y escribe sin tacha¬ 
duras más que el Tostado. 

Tras esto viene la idea fija de publi¬ 
car los dictados de gran firma, unas ve¬ 
ces sin corrección alguna (con orgullo de 
las incorrecciones) otras mediante 2.^, 3.^ 
y 4.® refundiciones (por orden del Espí¬ 
ritu), las cuales siempre amplían el texto 
e introducen rectificaciones y contradic¬ 
ciones que el médium no advierte. 

Y si éste ha llegado a tener una tertu¬ 
lia de admiradores, y mucho mejor si in¬ 
terviene algún tratante en majadería im¬ 
presa, el folleto y hasta el libro salen in¬ 
defectiblemente a plaza, siempre con des¬ 
interés por paite del médium, que cede 
todos sus derechos a cambio de ver en 
letra de molde los dictados morales o 
científicos de Jesús o de Galileo. 

Y claro que falta por mencionar otra 
condición capital: la papanatería huma¬ 
na, que se pirra por el Ciprianillo, o por 
los romances de ciego, o por la novela 
corta a 20 céntimos. Es la misma que de- 








































EL KARDECIANO 


Pág, l 


vora esos dictados...; y aun menos mal y 
gracias a Dios. 

¿Causas o etiología?... No es fácil pre¬ 
cisarla; pero desde luego el fenómeno 
parece una forma de delirio. El trance 
del médium es vigil; y nunca se sabe bien 
qué parte de las maniíestaciones se debe 
atribuir a él y cuál al otro agente. Pero 
parece seguro que uno y otro son para- 
nóicos y están como en sueño o delirio: el 
médium manifiestamente porque sus ojos 
no miran y su expresión es enajenada, y 
el inspirador muy probablemente, por¬ 
que sus pensamientos son de una mente 
maniática que continúa en el Más Allá 
con su tema y con su monoideismo. 

Hay ocasiones del discurso o lugares 
del dictado en que la mediumnidad es 
lo que parece funcionar, porque las ideas 
y los vocablos son insólitos en el sujeto 
y hay lugares y ocasiones en que segu¬ 
ramente el sujeto es quien funciona 
con su lenguaje, conocimientos y modo 
de expresión. No es posible mantener 
cinco minutos seguidos esta posibilidad 
de deslinde: hay saltos frecuentes, hay 
mezcla e interferencia casi de continuo 
Pero es difícil que, dentro de los mismos 
cinco minutos, no se advierta la incone¬ 
xión, la incongruencia y el delirio de una 
y otra personalidad. 

¿Terapéutica o tratamiento?... La tera¬ 
péutica sobre el médium es ardua, di¬ 
ríamos ¡que imposible. No hay manera 
de razonarles. Toman por atentado, no 
ya contra sus sentimientos, sino contra 
su vida, el que se les diga: eso es camelo 
porque creen con firmeza que si llegasen 
a dudar de sus mentores, morirían como 
si les faltase el aire, o el nutrimento pa¬ 
ra su alma... Y dudamos que se les pue¬ 
da tratar como a posesos; porque no sue¬ 
len serlo más que durante el trance. 

Para los admiradores del médium, no 
hay otra terapéutica que la ilustración: 
conversaciones, y carteo, y advertencias 
mansas y dulces que les hagan ver las 
contradicciones en los dictados, . su ex¬ 
travagancia de lenguaje, la frecuente im¬ 
posibilidad de entenderlos, la pretensión 
necia y absurda de que provengan de 
quien se dice, etc. 

¿Profilaxis o prevención?... La profila¬ 
xis general tiene dos partes. Una, no dar 
cabida en revista ni publicación seria, no 
ya a tales dictados, si no a su reseña y 
hasta a su mención bibliográfica; y mu¬ 
cho menos a elogios formularios de una 
cortesía que no lo es, porque va en daño 
de la verdad y del bien común. Y otra, 
propagar en cambio las buenas comuni¬ 
caciones, seleccionadas y limadas con es¬ 
mero, inundando de literaíura espirita 
prudente, útil y amena, aquellas localida¬ 
des, y sus centros y círculos, donde la 
plaga se presente. 

Y sobre todo, no angustiarse, ni indig¬ 
narse, ni flagelar con ira; sino tratar el 
fenómeno con la mansa firmeza de lo ra¬ 


zonador y lo científico... En cuanto a los 
otros papanatas que señalan el hecho 
con el dedo exclamando neciamente: /eso 
es el Espirñismo!... bastará recordarles 
que un castaño o un manzano enf 2 rmos 
no son los que se alzan majestuosos en 
nuestros castañares o se alinean pom¬ 
posos en nuestras pumaredas. [Son mu¬ 
chos más los sanosl... incluso porque los 
plagados desaparecen pronto, aunque 
siempre en alguna parte tengan y con¬ 
serven ejemplar, porque también son 
ellos un hecho de naturaleza. 

El caso de Budapest 

Otros similares 


Nada nuevo ni decisivo encontramos 
aún en la Prensa espirita acerca del caso 
de Budapest. ¿Es que continúa todavía 
su estudio? ¿Es que se ha quedado en 
notición sensacional? ¿Es que la familia 
se opone a mayor publicidad?... Lo igno¬ 
ramos. Pero de toda buena fé insistimos 
en recordarlo y en no dejarlo morir en 
silencio, deseando firmemente su averi¬ 
guación y pleno esclarecimiento como 
hecho. 

No importará que la averiguación lo 
reduzca a cuento... No ha sido cuento el 
caso análogo que en los anales espiritas 
se llama de Watseka. Ni lo parecen otros 
semejantes cuyo relato ha aparecido en 
la Prensa: dos al menos, de que también 
daremos cuenta después de describir 
nuevamente el de Budapest según la in¬ 
formación originaria de Az Esí^ él prin¬ 
cipal periódico de la tarde de aquella ca¬ 
pital, en su número de 28 de Abril último. 

El periodista de Az Est cuenta el relato 
de la señora madre de Iris Farezady en 
la siguiente forma, según traducción de 
la revista londinense Light^ de 9 de Mayo. 

«Mí hija Iris era una muchacha inteli¬ 
gentísima, de raro ingenio; era matemá¬ 
tica y lingüista de primer orden; hablaba 
el francés y el alemán a la perfección, 
pero nó el español. La noche fatal, tras 
un ataque de gripe se sintió enferma. La 
acosté y me senté a su cabecera. Oí un 
profundo suspiro, y me dolió el corazón: 
me pareció que mi hija había muerto. Me 
incliné sobre ella: suspiraba. Palpé su co¬ 
razón: su corazón latía. Me sentí aliviada. 
«Qué tonta soy,—me dije—Iris vive». Pe¬ 
ro nó, estaba muerta. Existía sólo su 
cuerpo: su alma había partido. Lo supi¬ 
mos a la mañana siguiente, cuando al 
despertar empezó a vocear en extraña 
lengua, saltó de la cama e intentó huir. 
Le hablamos y no entendía. La sujeta¬ 
mos y se aterrorizó, gritó y lloró. Ave¬ 
riguamos que hablaba español. Nadie de 
la familia habla ese idioma, pero le en¬ 
tendíamos la palabra Madrid y algo rela¬ 
tivo a Pedro. Más tarde supimos toda la 
historia.» 

Continúa el periodista: «En este punto 
de la conversación entró Lucia^ encanta¬ 


dora muchacha que saludó a los perio¬ 
distas en español, y a la señora Fareza¬ 
dy llamándola Señora. 

»No se sorprenda, dijo la señora Far¬ 
ezady: no es mi hija, aunque está con 
nosotros porque a nosotros ha venido. 
Por eso me llama Señora.* 

Los periodistas la llamaron Iris, y ella 
protestó diciendo que era Lucía. Se le 
dió un lápiz y escribió toscamente; Lucía 
de Salvio. 

«Soy de Madrid, dijo; mi marido era 
Pedro Salvio, obrero; me casé con él a 
los 17 años; yo no le quería, pero mis 
padres determinaron que me casase con 
él. Nos fué medianamente; tuve un hijo 
cada año hasta 14. El último nació con 
tuberculosis ósea. Sentía compasión por 
la pobre criatura cuando a los 40 años 
de edad morí por consunción.» 

Nos habló de las iglesias de Madrid, 
de las corridas de toros, de cómo el to¬ 
rero le había ofrendado una vez la oreja 
del toro. Nos dijo que había nacido en 
1894 y que había vivido en Madrid, calle 
Oscura número 7. Se nos habló de sus 
cantos y bailes españoles, de su carác¬ 
ter, que es del todo distinto del que tenía 
Iris, y de los cambios graduales que du¬ 
rante dos años se habían observado en 
el cuerpo de Iris. 

Dijo Lucía que al verse la primera vez 
al espejo, «se asustó y se preguntó: ¿Qué 
me ha sucedido? ¿Cómo me he vuelto 
tan joven? ¿Donde están mis ojos negros 
y mis cabellos que me llegaban a la cin¬ 
tura? Pero me encontraba bella y comen¬ 
zó a gustarme el cambio.» 

Un profesor de lengua española dijo 
que la pronunciación de Lucía es perfec¬ 
ta. Se está enseñando a Lucía, el alemán 
y comienza a entender el húngaro. 

La señora Farczdy se encuentra ante 
un serio dilema. ¿«Qué he de hacer? pre¬ 
gunta con acento quejumbroso. Iris está 
muerta. ¿Cómo podré obtener su certifi¬ 
cado de defunción? Tengo que recurrir al 
Consulado de España para obtener per¬ 
miso de residencia a favor de Lucía, que 
es ciudadana extrangera. Pero cómo po¬ 
dré obtener sus certificados?» 

Los padres de Iris protestan de que se les 
llame espiritistas, pero el señor Fareza¬ 
dy admite que le unen ciertos lazos al es¬ 
piritismo. Su madrastra fué médium dibu¬ 
jante. Dice que es probable que Iris haya 
visto esos dibujos. Añade que está muy 
disgustado con estos extraños sucesos. 
Se queja de que la familia es reservada y 
no le dice todo lo que está ocurriendo. 
Ella es su su hija y sin embargo no lo es. 
(Todo ello tan conturbador!» 

Después comenta el periodista de LighV^ 

«Suponiendo que todos los hechos es¬ 
tén correctamente expuestos, ¿a qué con¬ 
clusión debemos llegar? ¿Por qué extraña 
tormenta ha sido arrastrada el alma de 
Iris fuera de su cuerpo? ¿Y por qué extra¬ 
ño accidente pudo entrar el alma de la 
española? ¿Es acaso un fenómeno de his¬ 
terismo o de múltiple personalidad? El 
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hecho de qae Iris no hablaba español y 
Lucía lo habla fluyente y correctamente 
milita en contra de tan fácil solución. 

Por supuesto, Iris no está muerta, y si 
Lucía es una entidad obsesionante, que 
tal vez, aún sin saberlo, se ha posesiona¬ 
do del cuerpo de Iris, puede y debe ser 
expulsada. 

El único caso análogo que consta en 
la historia de la investigación psíquica es 
el de la maravilla de Watseka; pero en 
ese caso el Espíritu de Alaria Roff, la mu¬ 
chacha fallecida que duran 16 semanas 
sin interrupción poseyó el cuerpo de Lu- 
rancy Vánnum, lo hizo con el fin de de¬ 
volver la salud a la legítima poseedora 
del cuerpo. Si un propósito similar es el 
que se persigue en la segunda aventura 
terrena de Lucía, ella no está en el se¬ 
creto al parecer. 

Hay insinuaciones en el artículo, que 
tan copiosamente citamos, en el sentido 
de que Iris Farczady no es muchacha 
normal. Según su señora madre siempre 
estaba triste y melancólica. Según su se- 

DEL MÁS ALLÁ, 

^por el médium Ernesto Pérez Méndez 

Que Dios le aiiude. Hermane 

Por una carretera de Castilla bañada 
en sol, camina una jóven con dos hijitos. 
Lleva uno en los brazos; y el otro, muy 
cogido a su falda, va andando a remol¬ 
que. 

El aspecto de la infeliz mujer es lasti- 
m^^so. Nos fijamos con atención en ella, 
y al punto podemos leer en su pensa¬ 
miento sus más escondidas preocupacio¬ 
nes. Sufre mucho; y sufre sobre todo por 
aquellos dos pequeñuelos que no quiere 
abandonar y a quienes ama con pasión, 
porque en ella está perfectamente defini¬ 
do y hecho el amor de madre. 

...Decidimos acompañarla en su calva¬ 
rio. Ella no nos ve, nq puede ver a un 
Invisible; pero podemos ayudarla. 

Su rostro denota cansancio. El niño 
que va cogido a su falda hace la resisten¬ 
cia que le permiten sus brazítos; llora y 
se niega a andar. La madre finge no oirlo 
y con suaves empujones de su cuerpo 
obliga a la criatura a caminar a saltitos. 
El niño aumenta su llanto; y ella, compa¬ 
decida de sus quejas, se resuelve a hacer 
un alto al lado de una fuente que brota 
al boroe de la carretera. 

~ jPedro, Perucho! Vamos a descansar 
un poco. Toma este pedazo de pan. 

—Madre, está muy duro. 

—No tengo otro, hijo mió. Mójalo en el 
agua de \a fuente. 

—Está muy fria. 

—No importa. 

El niño obedece. Y luego de terminar 
el pan se queda dormido. La madre le 
contempla amorosamente; y no querien¬ 
do despertarle, se recuesta con cuidado 


ñor padre era muy irritable. Las posibili¬ 
dades son numerosas. Pudo haber tenido 
un «shock» cuando era muy niña, y la 
personalidad normal que sus padres co¬ 
nocían puede haber sido una personali¬ 
dad secundaria como la del famoso caso 
de la señorita Beaucliamp. 

El conocimiento de localidades espa¬ 
ñolas no arguye en pro de lo supernor- 
n:al. Hay muchas maneras de aprender 
cosas, consciente e inconscientemente. 
Es solamente el conocimiento del idioma 
español lo que constituye la piedra de 
toque y hace precisa la hipótesis del espí¬ 
ritu posesor. Sería fácil indagar en Ma¬ 
drid si efectivamente Lucía vivió allí tal 
como dice. Si se adquiriese esta prueba 
de la verdad de sus asertos, el caso de 
obsesión estaría bien probado. ¿Se en¬ 
contraría acaso que la posesión respon¬ 
día a altos fines curativos como en la 
maravilla de Watseka? No será conocida 
la contestación hasta que Iris Farczady 
iiiecobre su cuerpo y pueda ser compe¬ 
tentemente examinada. 

(Concluirá) 

a su lado. Poco después los tres están 
dormidos. 

En el sueño las almas se separan un 
poco del cuerpo, y entonces los seres es¬ 
pirituales, los espíritus generosos de los 
que han dejado ese mundo terrestre, in¬ 
tentan prodigar su cariño a familiares y 
afines. 

Varios espíritus se aproximan. Uno de 
ellos dice al alma de la joven: 

—¿Porqué sufres. Hermana? 

—Padezco con dolor las causas .del 
abandono en que me veo. 

—¿Quién fué el culpable? 

—Yo, yo. Pero sirve de instrumento 
para mi martirio un hombre que está re¬ 
corriendo el camino que en otro tiempo 
he recorrido yo. 

—Entonces ¿reconoces tu falta? 

—¡Oh sí, sí! 

—De esa manera, el dolor que sufres 
es regenerador y está cerca de su fin. 

— Es tan grande y vivo el recuerdo de 
mi pasado como si aun continuase en mí. 

—Explícate. 

—He sido en mi anterior encarnación 
una mala madre. No sentía el amor ma¬ 
terno, y me deshice de mis hijos como 
pude, sin preocuparme para nada de sus 
dolores, ni de que la carne de su cuerpe- 
cito había sido hecho de mi propia carne. 
Los vicios y los placeres habían embota¬ 
do mi corazón. Las orquestas de teatros 
y bailes no me dejaban oir los lamentos 
de mis hijos. El mismo estertor de su 
agonía era apagado con un hipócrita sus¬ 
piro que yo rendía a un hombre con el 
solo objeto de excitarle a que me fingiese 
amor... Y así fui arrastrando una vida 
irracional, carente de buenos sentimien¬ 
tos y rica en malas pasiones. 

—¿De modo que hoy ves justificado 
cuanto le ocurre? 


—Si. Es la justa consecuencia de mi 
pasado mal proceder. Con el dolor que 
siento, estoy haciéndome nobles sentires, 
que antes pude hacer sin dolor... La cul¬ 
pa es mía. He abandonado dos hijos por 
ansias viciosas de placer carnal. Para 
hacer en mí sentimientos mejores, reco¬ 
rreré esta nueva vida atada siempre a 
estos otros dos hijos queridos, cuya con¬ 
templación produce espasmos de gozo on 
mi atormentado espíritu, que está hoy 
ansioso de adquirir sentires nuevos que 
eleven su condición. 

— Admirable es lo que dices... Veo con 
verdadero placer que tu calvario va a ter¬ 
minar... Sigue, sigue Hermana, elaboran¬ 
do tu perfeccionamiento. No te importe 
el dolor de hoy, que está haciendo, te lo 
aseguro, tu felicidad de mañana. Tu alma 
no estaba en condiciones de sentir el más 
alto de los amores terrestres; y hoy, con 
el dolor que sientes al lado de tus hijos, 
florece en ella la bella pasión maternal. 
No desmayes. Hermana: prosigue tu ca¬ 
mino, que es el cierto y dichoso. 

—Gracias, gracias. Que Dios pague tus 
palabras, hijas de buenos sentires... ¡Ohl 
Si no los has hecho con placentero es¬ 
fuerzo, tendrás en el alma las huellas del 
dolor, como, yol 

—Así es. Hermana. Que Dios te ayude. 

—Adiós. 

ftJvvvwvv^^ww^vvVirJ■i^ 

Centros y Grupos 

«Evolución y progreso» de Jaén 

De su señor Presidente, don José Gar¬ 
cía Molina, que nós escribe a su regreso 
de no corta ausencia, hemos recibido 
atenta carta confirmándonos lo que ya, 
según otra de don Antonio Rueda, infor¬ 
mábamos en el número anterior de El 
Karaeciano: que la medianímica en quin¬ 
tillas inserta en nuestro número de Junio 
no fué recibida en aquel Centro ni por 
médium suyo; y añadiéndonos que la Di¬ 
rectiva de su presidencia nada supo de 
ella hasta que El Kardeciano de Agosto 
rogó y encareció a los hermanos del 
Centro (creyendo todavía que de allí pro¬ 
cedía el dictado) la averiguación del ex¬ 
traño caso que en Julio habíamos des¬ 
cubierto. 

Con mucho gusto cumplimos al señor 
Presidente y al Centro su justo deseo de 
que así conste. Y reiteramos nuestra sú¬ 
plica general a aquellos hermanos de que 
por el mismo médium (cuyos dictados 
firma Riger, según vemos en varios que 
tenemos a la vista), o bien por otro, se 
procure saber cómo y porqué apareció 
dictada medianímicamente, en sólo nue¬ 
ve de sus quince quintillas, y sin otro 
cambio que de la palabra inicial Pabio 
por Hermano, una composición publi¬ 
cada por el poeta espiritista don Antonio 
Hurtado en «La Ilustración Española y 
Americana» de Madrid, hace cincuenta 
y nueve años. 

Nos persuadimos de que el querido 
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Centro participa de nuestro vivo interés. 

«Progreso y Evolución» de Huelva 

Hemos recibido—y repartido en nues¬ 
tro Grupo «Amor y Caridad»—diez ejem¬ 
plares de un folletito de 26 páginas que 
el Centro hermano de Huelva ha editado 
con motivo de la celebración de su ter¬ 
cer cumpleaños en 29 de Julio último. El 
folleto, titulado «Ramillete de flores es¬ 
pirituales», consta de doce dictados me- 
dianímicos, de los cuales El Kardeciano 
en números anteriones, ya ha tenido oca- 
són de insertar dos. 

Según carta recibida a fines de Agosto 
el Centro había celebrado una velada li¬ 
teraria el día de su cumpleaños, que 
transcurrió entre lecturas amenas y dis¬ 
cursos y charlas sobre temas espíriras, 
muy animada por la notable concurren¬ 
cia de hermanos y simpatizantes que pa¬ 
saron unas gratas horas de espirituali¬ 
dad en el local social, exornado con re¬ 
tratos de paladines fallecidos del Espiri¬ 
tismo. Y al día siguiente se ejecutó una 
de las dos acostumbradas distribuciones 
anuales de socorro a pobres vergonzan¬ 
tes; consistente esta vez en donativo de 
ropas confeccionadas por hermanas del 
Centro, que fueron entregadas anónima¬ 
mente a enfermos e imposibilitados. 

Reciba «Progreso y Evolución» nues¬ 
tros sinceros parabienes por su actua¬ 
ción ejemplar; así como nuestros votos 
por la continuación y perduración de su 
obra social y de propaganda. Su caso es 
buena prueba de cómo los esfuerzos co¬ 
ordinados de veinte personas asociadas 
en pensamiento y voluntad, no valen co¬ 
mo la suma 20, sino como el producto 
20 por 20. 

«Centro Cdlpcnsc» de Gíbraltar 

Nos escribe su señor Presidente, don 
Roberto Randall, informándonos de los 
fenómenos de videncia de aquella herma¬ 
na doña Isabel Dudley, ciega incurable 
que asiste al Ceutro dos veces semanales 
—conducida por otra hermana—y que en 
las sesiones detalla formas y colores, se¬ 
ñalando el sitio preciso en que los per¬ 
cibe. 

Sus videncias son controladas por las 
de otros dos videntes que escriben lo que 
ven, sin decirlo. Al final de la sesión, re¬ 
sulta siempre que la ciega, en su relato, 
confirma y corrobora lo escrito. 

No hace mucho, el 11 de Agosto, están 
do en su casa esta notable ciega, vió una 
forma humana, vestida de luto, a quien 
reconoció diciéndole: «Tú eres Fulana, 
que falleció en Buenos Aires». La apari¬ 
ción se lo confirmó así, efectivamente; y 
le añadió esta notciia; «Tu primo está en 
Cádiz». Se trataba de un pariente que es¬ 
taba en la Argentina y que doña Isabel 
ignoraba que hubiese regresado. Pero el 
regreso era exacto, según se supo a los 
pocos días. 


Como se ve, el caso es de clarividencia 
y clariaudiencia; y buena prueba de que 
la visión paranormal no necesita del sen¬ 
tido de la vista; como seguramente tam¬ 
poco la paranormal audición necesitará 
del oído. 

«Amor y Constancia» de la Linea 
(Cádiz) 

El día 4 último renovó este Centro su 
Directiva, que ha quedado constituida 
así: Presidente, don Manuel Chacón; Vi- 
ce, don Gustavo Borge; Secretario, don 
Manuel Peña; Tesorero, don Otilio Dol- 
medo; Vocales: don Antonio Ramos, don 
Francisco Criment y doña Ramona Va- 
llejo. 

Hemos recibido afectuoso saludo, que 
retornamos, de los señores Presidente y 
Secretario en nombre del Centro. 

El día 8 siguiente celebró «Amor y 
Constancia» el tercer cumpleaños de su 
fudación con una velada literaria a que 
asistieron representaciones del «Centro 
Calpense» y de «Fraternidad Universal», 
ambos de Gibraltar. Se reunieron unos 
sesenta hermanos, que pasaron unas 
gratas horas de efusión entre lecturas, 
conversaciones y discursos. Antes de se¬ 
pararse, en pie y las manos en alto, pi¬ 
dieron a Dios luz y más luz para los 
hombres y para los seres del Más Allá a 
fin de que pueda evitarse la conflagra¬ 
ción guerrera qué parece a punto de es¬ 
tallar. 

«Lury Esthela», de Camagüey 
(Cuba) 

De la señora doña Hortensia Naranjo 
de Casas, Secretaria del Grupo femenino 
que funciona unido al Centro «Fe y Cari¬ 
dad», de Camagüey, hemos recibido afec¬ 
tuosa carta de salutación que mucho 
agradecemos. 

El Centro publica una revista mensual 
titulada Cultura, cuyo número de Julio 
reseña la reunión celebrada allí el día 14 
anterior para designar Comité gestor de 
la 2^. Concentración espirita cubana que 
se proyecta para 30 y 31 de Marzo que 
viene. Sabido es que en Marzo último tu¬ 
vo lugar en Santa Clara la 1.^ Concen¬ 
tración o Congreso nacional que tan gra¬ 
tas esperanzas ha hecho concebir y abri¬ 
gar para el Espiritismo de la Isla. 

Quedó nombrado el Comité, eligiéndo¬ 
se Presidente al doctor Armando Labra¬ 
da Canto, Vice a don Enrique Atiénzar, 
Tesorero a don Cesáreo Medrano, Vice a 
don Angel Rodríguez, Secretario de actas 
a don José Gómez Sosa, Vice a doña Án¬ 
gela Zaldívar, Secretaria de correspon¬ 
dencia a doña Hortensia Naranjo de Ca¬ 
sas, Vice a doña Ana Vallet de Miranda; 
y Asesores y Vocales en número de 24. 

Al retornar nuestro saludo al Centro 
camagüeyano y su Grupo femenino, en 
el alma quedamos deseando al Comité 
allí designado el meditado esfuerzo y la 


firmeza de voluntad que en lo humano 
son las solas prendas de logro de un no¬ 
ble y arduo propósito. En el tino y en los 
sacrificios de los espiritistas cubanos, y 
antillanos en general, creemos que está 
buena parte de la obra de paz y patrio¬ 
tismo que necesitan llevar a cabo aque¬ 
llas tierras que tanto queremos, porque 
sus apellidos, su lengua, sus adversida¬ 
des y sus iniciativas a cada paso hacen 
resonar alguna cuerda simpática en 
nuestro corazón. 

‘^Amor y Fraternidad** 

de Alpera (Albacete). 


Viene este Centro publicando, ha¬ 
ce 18 meses, una breve hojita men¬ 
sual cuyo mérito no habíamos bien 
apreciado hasta que recientemente 
hemos leído la colección. La hojita, 
aunque de un solo artículo cada vez, 
bien puede contarse, por su persis¬ 
tencia y constancia, como un órgano 
más de nuestra reducida Prensa es¬ 
pirita. Y por su dulce serenidad y 
mansa firmeza, nos parece un mode¬ 
lo de propaganda. 

Con venia del autor—el anciano se¬ 
ñor Presidente del Centro don Eloy 
Pujalte, con quien hemos tenido el 
placer de cartearnos—insertamos hoy 
uno de los artículos, el de la hojita 
de Junio último. Helo aquí: 

El Espiritismo no viene 
a destruir la Religión, sinó 
a que se cumpla. 

Jesús dijo a los judíos: «No creáis 
que he venido a destruir la ley ni sus 
profetas; he venido a darle cumpli¬ 
miento. Que con toda verdad os digo 
que antes faltará el Cielo y la Tierra 
que dejar de cumplirse la ley en una 
sola jota».—Mateo, V. 3. 

Y el Espiritismo, propagador de 
las enseñanzas de Jesús, nos dice 
también: «No creáis que vengo a des¬ 
truir la religión. La verdadera religión 
es eterna e indestructible, porque tie¬ 
ne la misión de guiar y conducir las 
humanidades al cumplimiento de la 
ley de Dios, por el desarrollo del 
amor. Vengo, sí, a enseñaros a poner 
en práctica esa Divina ley, recordán¬ 
doos y explicándoos y haciéndoos 
comprender la sencilla y redentora 
doctrina del Maestro, las enseñanzas 
veladas que dió a los hombres y las 
profecías también veladas que pro¬ 
nunció durante su misión terrestre. 
No vengo a destruir la religión, sino 
a que se cumpla, segregándola de las 
adiciones que le han sido hechas, de 
las desviaciones que se le han dado 
por dogmas emanados de los hom¬ 
bres, fruto de interpretaciones que 
han alterado y falseado el sentido y 
aplicación de la Divina Ley. Vengo a 
restituirla a la verdad y a establecer 
en la Tierra la unidad de creencias, y 
conduciros a todos, hecha abstrac¬ 
ción de cultos exteriores que os divi¬ 
den y separan, a la práctica, en el or- 
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den material, moral e intelectual, de 
la justicia, del amor y de la caridad 
recíprocos y solidarios». 

Dice la revelación de los Espíritus: 
«El Espiritismo es la confirmación 
del cristianismo, nó tal como los hom¬ 
bres lo han hecho y establecido, sino 
tal como Jesús lo instituyó por medio 
de su palabra, bien comprendida y 
explicada en espíritu y en verdad». 

¿«Y qué es el cristianismo de Jesús 
5ino la religión universal que debe 
abrazar a todos los hombres en un 
mismo círculo de amor y caridad? 

«Nó, no pasará una letra siquiera 
úe la ley que no se cumpla; porque la 
ley de los hebreos ha sido el preám¬ 
bulo del Evangelio, y el Espiritismo 
es su confirmación y el camino de su 
cumplimiento». 

«Aquel que viole un mandamiento 
de la ley, será de los últimos en el 
reino de los cielos; porque será lla¬ 
mado por medio de la reencarnación 
según el grado de sus faltas, a vues¬ 
tra tierra o a otros planetas inferio¬ 
res a repararlas y a progresar». 

«Pero aquel que los practicare y 
enseñare, será grande en el reino de 
los cielos: porque se elevará según 
sea su adelanto moral y su adquirido 
progreso, a los planetas superiores, 
engrandeciéndose siempre por medio 
■de la humildad, la ciencia, la caridad 
y el amor». 

«Aquel que está encargado de en¬ 
señar y no practica lo que enseña, es 
culpable no sólo del mal que hace, 
sino del que causa al poner sus actos 
en contradicción con sus palabras». 

«Espiritistas, no hagáis como los 
Jefes de las antiguas sinagogas, como 
los escribas y fariseos de los antiguos 
tiempos y como los de hoy; porque 
entonces seríais muy culpables todos 
los que habéis recibido la luz para 
alumbrar vuestro camino y el de 
vuestros hermanos». 

«Ante todo debéis predicar con el 
ejemplo porque es la sola predicación 
que da buenos frutos. Acordáos de 
estas palabras del Cristo: «Ellos car¬ 
gan vuestras espaldas con un fardo 
al que no quisieran tocar con la pun¬ 
ta de los dedos». Si queréis caminar 
dentro de las leyes del Señor y llegar 
hasta Él gloriosamente seguidos de 
todos aquellos a quienes hayáis con¬ 
ducido, empezad por cargar en \ ues- 
tros hombros el fardo que llevan los 
demás: enseñadles el medio de hacér¬ 
selo ligero. Predicad con el ejemplo 
y haced de modo ^ue vuestras pala¬ 
bras no sean otra cosa que la confir¬ 
mación de vuestras acciones». 

«Los espiritistas deben ante todo, 
practicar santa y sinceramente la ley 
de amor que tienen que predicar. No 
os citéis a vosotros mismos como 
modelo, sino sedlo sin decirlo». 

«Sed dulces con aquellos que des¬ 
echan vuestras creencias, y esperad 
a que sus ojos se abran a la luz y la 
puedan soportar. El oculista que 
arranca al ciego la espesa catarata 
que le cubría la luz del día, ¿le deja 
por ventura gozar de pronto de ella? 
Nó, porque quedaría deslumbrado. 


Graduad bien el resplandor de la 
verdad a los ojos de los ciegos mo¬ 
ralmente. Enseñadla con prudencia 
arrojad poco a poco la semilla en su 
corazón, que ya germinará, y cuyes 
frutos no madurarán a vuestra vista 
No choquéis con los incrédulos, ni 
os inquietéis por las burlas qne os 
dirijan: sed dignos y estad tranquilos 
en vuestra fé, y perseverantes en vues¬ 
tras buenas obras.Sembrad la semilla 
y cultivadla con predilección para 
que un grano dé treinta, otro sesen¬ 
ta y otro ciento: porque cada uno de 
aquellos a quien hayáis traído a la fé 
la esparcirá en torno suyo: y a la 
manera que . las maduras espigas de 
trigo esparcen, al ser movidas por el 
viento, la semilla a lo lejos así, la 
verdad.se esparcirá y crecerá después 
ella misma». 

Pues bién, a todos los que osten¬ 
táis el título de cristianos y despre¬ 
ciáis el nuevo apostolado espirita, 
nosdirigimos y os preguntamos: ¿Por 
qué esa antipatía para el Espiritismo? 
¿Por qué os mofáis? ¿Qué véis en él 
que no esté dentro de las enseñanzas 
predicadas por el Cristo? ¿No repa¬ 
ráis que son las mismas que enseñó 
a la humanidad para conducirla al 
cumplimiento de la ley de Dios? 

Viene el Espiritismo a despertar a 
la dormida humanidad, para recor¬ 
darle el cumplimiento de su deber, di- 
ciéndole: «Sal de tu letárgico sueño, 
y mira que la obra de tu regenera¬ 
ción, que te fué encomendada hace 
más de diecinueve siglos, la tienes 
abandonada; sacude esa pereza que 
te estaciona en el fango de los vicios 
y maldades, y emprende la obra de 
tu purificación, poniendo en práctica 
las sencillas y sublimes enseñanzas 
del Maestro». 

Queridos hermanos; ¿os sabe mal 
que se os recuerde que todo ser hu¬ 
mano tiene el deber de cumplir con 
los mandamientos de la ley de Dios? 
¿No comprendéis que es necesario 
recordarlo, porque lo habéis olvida¬ 
do, haciendo todo lo contrario de lo 
ordenado por dicha ley? ¿No veis 
que os hacéis reos odiando en vez de 
de amar, y sacrificando a los demás 
en vuestro propio beneficio, cuando 
tenemos el deber de llegar hasta el 
sacrificio de nosotros si necesario es, 
para conseguir el bien general de 
nuestro prójimo? ¿Y tan ciegos sois 
que no veis que el Espiritismo es luz 
que viene por la voluntad de Dios a 
iluminar a la ciega humanidad? ¿que 
todas sus enseñanzas van dirigidas 
a purificar y engrandecer al espíritu 
humano por el cumplimiento de la ley 
de amor fraternal predicada por el 
Cristo? 

Pues si continuáis despreciando a 
los espiritistas, que procuran traba¬ 
jar en su mejoramiento, y de todos en 
general, predicando la verdad evan¬ 
gélica, demostraréis que no sois cris¬ 
tianos, o seguidores del Cristo. Di¬ 
ce el evangelio: «Por el fruto se co¬ 
noce el árbol». No puede ser cristia¬ 
no aquel que anatematiza, odia, se 
venga o hace daño a su prójimo, tan¬ 


to de palabra como de pensamiento 
u obra; sino aquel que practica las 
enseñanzas del Cristo, amando a su 
prójimo como a sí mismo, ejercitan¬ 
do la misericordia, perdonando has¬ 
ta asus mayores enemigos, devolvien¬ 
do siempre bien por mal, y ejerciendo 
la caridad en todos sentidos, siempre 
que le sea posible', sin cuidarse de 
si aquel a quien socorre tiene sus 
mismas u opuestas creencias; porque 
es asimismo humilde, afable, tole¬ 
rante e indulgente. 

No somos, pues, enemigos de la 
verdadera religión, sino amantes de 
' ella, de la que Jesús enseñó a la hu¬ 
manidad. Lo que procuramos es ele¬ 
var la luz que hemos conseguido ad¬ 
quirir, con el fin de que se vean los 
errores que como verdades han intro¬ 
ducido los hombres en la mencionada 
religión. 

Porque si queremos ser cristianos, 
hemos de abandonar errores, empe¬ 
zando por amar en vez de aborrecer, 
perdonar en vez de condenar, y es¬ 
tudiar, razonar e investigar en vez 
de ser partidarios sin examen. 

Alpera, Junio de 1935. 

Eloy Pujalte 
VMTJVWJVWhWMSVMWJW 

lulaiBrlalismo y Esplrilisma 

I 

1. El Espiritismo occidental—o el Es¬ 
piritismo ^ podremos decir simplemente— 
apareció en el mundo culto a su hora, 
hace ochenta años, para combatir y de¬ 
rrocar, para barrer y sustituir, en lo es¬ 
peculativo y en lo práctico, en conoci¬ 
miento y en conducta, dos falsas concep¬ 
ciones en que la Sociedad moderna había 
caído: una más bien científica, o de los 
dentistas, otra más bien filosófica, o de 
los filosofadores: materialismo y pan¬ 
teísmo. 

Dejemos ahora el panteísmo, que al fin 
no solió ser, en Europa y América, más 
que un filosofismo para las doctrinas 
materialistas. Pero éstas, a la hora pre¬ 
sente, están ya juzgadas y en proceso de 
desaparición en las conciencias. Las van 
sustituyendo en todas partes—claro que 
aún con luchas parciales, curiosísimas— 
o bien el Espiritismo, o bien concepcio¬ 
nes afines a la espirita, que todas afir¬ 
man, por encima de lo que se mide y pe¬ 
sa, y se ve y se palpa, un algo sin peso 
ni extensión, invisible y que sólo puede 
inferirse, en que consista la verdadera 
realidad de las cosas y del hombre; por¬ 
que sin ese algo no se entienden los cuer¬ 
pos, ni la extensión, ni el peso, ni fenó¬ 
meno sensible alguno. 

2 Decimos que juzgado y sentenciado 
está el materialismo. Se le ha juzgado 
por sus consecuencias, por sus frutos eri 
la conducta hamana: afán de goces, cruda 

(1) Este artículo, traducido al portugués 
por el señor don Isidoro Duarte Santos, se ha 
publicado en «O Mensageiro Espirita», de Lis¬ 
boa, número de julio-agosto último. 
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lucha por cllos^ egoísmos feroces, astu¬ 
cia y violencia como medios, desprecio 
de los demás hasta el odio y el homici¬ 
dio, y al fin desprecio propio hasta el te¬ 
dio y el suicidio... "[Grande error tiene 
que ser el que trae tales yerros! 

Y se le ha juzgado por sus principios, 
mejor dicho, por su falta de ellos. Porque 
el materialismo, en su origen, era senci¬ 
llamente un método de estudio, el método 
de observación y experiencia frente al 
estéril de disputa apriorista; y fué más 
tarde, cuando la fecundidad y las con¬ 
quistas pasmosas de este método llega¬ 
ron a constituir la Ciencia positiva en un 
gran poder humano, cuando sus admira- 
radores intentaron convertirlo en un sis¬ 
tema filosófico que negaba toda filosofía 
y discurso sobre lo no pesado ni medido 
ni sentido. Entonces fué cuando apare¬ 
cieron aquellos aforismos tajantes y ra¬ 
jantes: «el pensamiento es una secreción 
cerebraU, «no hemos hallado nunca el 
alma con el escalpelo», «conocemos el 
cómo, mas el porqué es incognoscible en 
todo», «/a medida es la meta del saber 
sobre una cosa», «no hay otro razona¬ 
miento legítimo que la inducción»...; fra¬ 
ses que hoy dan risa por su petulancia 
infantil, pues si Sócrates decía que sólo 
sabía no saber nada, el materialismo ve¬ 
nía a decir, muy persuadido, que lo que 
él no sabía no podía saberse, que es el 
je sais tout de un niño. 

'i. Pero más directa y sencillamente 
está juzgado y desahuciado el materia¬ 
lismo por los hechos metapsíquicos, por 
los fenómenos paranormales de la mo¬ 
derna Psicología experimental, animistas 
y espiritas. De tal manera, que a quien 
persista hoy día en que sólo hay en el 
hombre lo que se pesa y mide, y se palpa 
y ve, forzoso es decirle: «Señor mío, no 
está usted enterado: entérese por favor. 
No disputemos: no hagamos argumentos 
ni raciocinios sobre si la materia puede 
sentir y el cerebro pensar. Simplemente 
enterémonos de las observaciones y ex¬ 
periencias que prueban que el yo no mue¬ 
re con el cuerpo y que algo que no es el 
cerebro constituye nuestro yo». 

4. Es cosa bien extraña, pero aconte¬ 
ce, que en un Ateneo Espirita (que por 
Ateneo ha de discutir, eso sí, pero por 
Espirita ha de discutir de espiritismo) 
venga a promover debate un materialista 
convenc.do, muy deseoso, según dice, de 
que se le desconvenza si es posible, pero 
que nos plantea su convicción y viene a 
pedirnos que revisemos la nuestra tocan¬ 
te a aquello mismo en que basamos nues¬ 
tra condición de espiritistas... Esto se pa¬ 
rece bastante a plantear en una Sociedad 
de Física, donde se estuviese discutiendo 
la distribución electrónica del átomo de 
plomo la cuestión de si hay o no electro¬ 
nes y si el átomo es realmente cosa com¬ 
puesta y análoga a un sistema planeta¬ 
rio. O en una Sociedad de estudios pre¬ 
históricos, donde se estuviese tratando 
de la cueva de Altamira, la cuestión de 


si está probado o nó que el hombre haya 
sido alguna vez troglodita. O en una So¬ 
ciedad astronómica, donde se viniesen 
estudiando las nebulosas espirales, la 
cuestión de si consta o nó que las haya y 
que disten de nosotros esos millones de 
años de luz que se dice. 

Confesemos que el caso es ilógico has¬ 
ta lo ridículo. El materialista que viene a 
plantear su tesis en un Ateneo Espirita, 
sosteniendo que el cerebro humano crea 
el yo, no puede hacerlo más que, o igno¬ 
rando los hechos metapsíquicos, o que¬ 
riendo ignorarlos. Si no tiene noticia al¬ 
guna de los que ya en todas partes cons¬ 
tan y son conocidos..., si se presenta en 
el estado de la inocencia..., hace reir, y 
no puede esperar sino que dulcemente se 
le diga: «Señor, entérese primero, le ro¬ 
gamos». Y si tiene noticia de los hechos, 
pero no quiere estudiarlos ni en su auten¬ 
ticidad ni en su fuerza probatoria..., si se 
presenta en ánimo incircunspecto de tan¬ 
to me da y de que me importan a mi los 
hechos.,., hace reir también, y tampoco 
puede esperar sino que se le diga dulce¬ 
mente: «Señor, si usted cree que k basta 
con su idea y con sus palabritas de que 
«los estímulos del medio van obligando 
al cerebro a crear la función de concien¬ 
cia en que consiste el yo»..., repare y ad¬ 
vierta que los hechos no han de venir a 
plegarse ni amoldarse a la idea de ustedr 
la cual por tanto le valdrá para hacer 
solitarios, pero nada más». 

5. Mas aunque los espiritistas habla¬ 
mos y escribimos y estudiamos para ade¬ 
lantar, nó para fundamentar, los hechos 
y doctrinas de nuestro anti materialismo 
(porque fundamentados los tenemos des¬ 
de que el Espiritismo nació, pues sólo 
nació en fuerza de hechos probatorios) 
debemos sin embargo acceder a la discu¬ 
sión que un materialista nos plantee; y 
no debe pesarnos de ello. Primero por¬ 
que la comitas y la condescendencia de¬ 
be ser máxima por parte nuestra, ya que, 
en todo cuanto cortesía obliga, a nadie 
obliga más que a espiritistas. Y segundo, 
y sobre todo, porque realmente no ha 
terminado aún, ni está cerrado todavía 
el periodo de lucha con el materialismo 
(ni tampoco con su filosofismo panteista). 
...El materialismo remanece, y resurge de 
otro color, con ocasión de los hechos 
metapsíquicos. Hay un neo-materialis¬ 
mo, un suave y melifluo cientismo, que 
viene elaborando e infiltrando la inter¬ 
pretación materialista de todo fenómeno 
psíquico paranormal. Y esto por dos ca¬ 
minos. 

Hay de un lado muchos metapsiquistas 
que sustituyen el Espíritu con el subcons¬ 
ciente (así, en masculino y nó en neutro) 
mediante ciertas explicaciones de una 
parte de los hechos, en las cuales perso¬ 
nifican el depósito de lo inconsciente 
bien como un tenedor de libros personi¬ 
fica el ÁJmacén, que opera por sí, y debe 
y es acreedor como si nó hubiese dueño..; 
y locante a la otra parte de los hechos 


donde la personificación sustitutiva no 
cabe, toman el partido de omitir su estu¬ 
dio por no comprometer su reputación 
de dentistas, tales han sido sus palabras 
más de una vez. 

Y hay de otro lado muchos llamados 
Espiritualistas, que han adoptado este 
nombre como diferencial; quienes, d c 
buena fe al parecer, pero por no poder 
más, ni concebir sino vibración en todOy 
figura en todo, y hasta peso en todo, ha¬ 
cen del alma un cuerpo etéreo, an ethe- 
ric body, exacto duplicado del cuerpo fí¬ 
sico, que no necesita más que revestirse, 
célula etérica a célula etérica, de materia 
de más lenta vibración para ir normal¬ 
mente construyendo un hombre desde el 
claustro materno, o anormalmente mate¬ 
rializarlo en las experiencias, ectoplás- 
micas. 

...Es seguro, es manifiesto, que el Es¬ 
piritismo tiene aún que luchar con la con¬ 
cepción y con el resabio materialista; y 
ahora cabalmente hasta con afines suyos 
que profesan la supervivencia del alma y 
su comunicación con los hombres, pero 
que la conciben como cuerpo etéreo de 
la forma humana precisamente; y de ahí 
no los saca nadie. 

Venga, pues, en buena hora la discu¬ 
sión y la revisión de nuestro anti-mate- 
rialismo. Será ejercicio para la polémica 
que al fin hemos de tener con esos me¬ 
tapsiquistas y esos pseudo-espíritas que 
acabamos de perfilar. 

6. Pero ya hemos dicho que nos deja¬ 
remos de razonamientos sobre si la ma¬ 
teria puede sentir y el cerebro pensar: de 
todo raciocinio que pretenda concluir 
deductivamente la naturaleza del alma... 
Hace 360 años que un gran ingenio espa¬ 
ñol, en un capítulo de su único y breve 
libro conocido. Examen de ingenios, dijes 
que la inmortalidad del alma humana no 
constaba por razones deductivas, o de¬ 
mostrada por principios, sino que cons¬ 
taba por relatos atestiguados en libros: 
sagrados y profanos, o probada por he¬ 
chos. Le mandaron callar, y la Inquisi¬ 
ción expurgó entero el capítulo VII de 
su libro, con epígrafe y todo. El calló,, 
claro es, y su silencio fue su protesta 
única...: silencio bien triste, porque a Juan 
Huarte no podía ocultársele que en el ca¬ 
pítulo iba el embrión de una ciencia nue 
va y nada menos que^el esbozo de la Me- 
tapsíquica, que después tardó 280 años 
en aparecer... Calló murmurando segu., 
ramente análogo sin embargo que Gali- 
leo medio siglo más tarde: «y sin embar¬ 
go, el alma no consta sino por hechos». 

Yo con Huarte estoy. Creo que jamás 
se ha concluido por principios la exis¬ 
tencia inmortal del alma humana. Y sé 
por mí mismo, en virtud de hechos pre¬ 
senciados (aparte los testimonios ajenos 
a cientos y a millares) que existe y so¬ 
brevive y antevive inmortal... Pero sobre 
todo, el Espiritismo no parte de racioci¬ 
nios, sino de hechos; y ló que aporta a la 
Psicología tradicional como progreso 
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¡qué digol como constitución, por fin, de 
la Psicología en verdadera ciencia posi¬ 
tiva (que jamás lo fue hasta hace 30 años) 
es precisamente ¡a prueba por hechos de 
la existencia, supervivencia y anteviven¬ 
cia del alma humana. 

A los hechos, pues, hemos de atener¬ 
nos los espiritistas en nuestras discusio¬ 
nes apologéticas con el materialismo. En 
su propio campo favorito hemos de 
luchar. 

7' ¿Por cuáles empezaremos?... Como 
aun no gstán conocidos lo bastante para 
dividirlos según su naturaleza en una 
verdadera clasificación sustancial y per 
causaSf aduciremos con libertad los de 
una clase o de otra, sin más criterio selec- 
cionador ‘que el de su poder persuasivo 
y fuerza probatoria, 

Y entonces vayan en primer lugar los 
de voz directa. 

8. Decid: ¿reconoceríais la presencia 
de un muerto querido, vuestro hijo, vues¬ 
tro padre o madre, hermano, amigo, ma¬ 
rido, o mujer, si oyeseis otra vez su voz? 
...No habrá que preguntarlo. Porque no 
hay dos voces iguales como tampóco dos 
rostros; y la de nuestros muertos queri¬ 
dos nos dura en el sentido de tal modo., 
que si la oyésemos otra vez, inconteni¬ 
blemente saltaría nuestro corazón y se 
nos escaparía el grito de reconocimiento: 
lél esl ¡ella esl 

Pues bien, podemos oirla. Todos los 
días, en veinte lugares del mundo, la oye 
algún padre, algún hijo, hermano, viudo, 
amigo, que buscan, para consuelo de su 
alma dolorida, esta prueba de que sus 
muertos viven. Entre nosotros, yo no sé 
porqué, el hecho acontece todavía muy 
rara vez; pero en no pocos países extran¬ 
jeros y especialmente en Inglaterra, ocu¬ 
rre a diario, y son a docenas los casos, 
a cientos los testimonios... La voz direc¬ 
ta es fonografiable, y fonografiadas han 
sido algunas, que ahora sus deudos es¬ 
cuchan cuando quieren, fuera de sesión^ 
poniendo el disco de ella en su gramófo¬ 
no. Y hé aquí que quienes no tuvieron 
ocasión o curiosidad, de fonografiar le 
voz del allegado en su vida corporal pa¬ 
ra conservarlajuntamente con su retrato, 
la han fonografiado en su vida espiritual, 
años, acaso muchos años, después de lo 
que llamamos su muerte. 

Procuremos obtener en nuestras sesio¬ 
nes la voz directa, observando al efecto 
cuantas prácticas se han hallado mejores 
para lograrla: la mejor de todas ellas 
constancia y tenacidad. Porque no encon¬ 
traremos, probablemente, mayor persua¬ 
sión ni convencimiento más definitivo de 
que nuestros muertos queridos viven: 
ellos, su yo; y de que por tanto el yo no 
perece con el cuerpo. 

9 ' En mi pueblo, en la inmediata cam¬ 
piña del Ferrol, en Galicia, tenían'sesión 
una tarde mis amigos de Grupo, entre 
ellos nuestro excelente médium de en¬ 
tonces. Y sin trance sensible de éste, bien 
.que a oscuras, una de las bocinas de alu¬ 


minio, que recorría el aire del aposento 
a juzgar por el fulgorcillo de la pintura 
luminosa de sus bordes, se paró frente 
al médium y le saludó con voz sonora: 
«Hola, hijo mío».., Y aquel hombre joven 
y fuerte, acostumbrado a los azares del 
mar y a la serenidad de ánimo en que 
el mar va educando, rompió a llorar y 
sollozar como un niño, sin saber decir 
más que «¡Padre! ¡Padre!» Porque le reco¬ 
noció instantáneamente, inconfundible¬ 
mente, así por la voz, cuyo timbre tenía 
en el sentido, como por la palabra \hola\ 
que era su salutación habitual de viejo 
marino. 

Y a poco, la bocina se paró ante otro 
asistente a la sesión; y se oyó la voz de 
un niño que dijo: «Papaíto, no has de 
llorar por mi, que me haces mucho da¬ 
ño»... Y aquel otro hombre, médico acos¬ 
tumbrado a las cosas del morir, pero no 
a las del supervivir, también se puso a 
sollozar sin poder decir otra cosa que 
¡«Paquiño! ¡Mi Paquiño!» 

En fin, la bocina se presentó ante el 
amigo en cuya casa se celebraba la se¬ 
sión, militar con largos años de servicio 
habituado a los azares de las campañas 
y a la serenidad de ánimo en que la vida 
militar educa. La bocina le saludó en in¬ 
glés llamándole por su nombre Dániel 
(Daniel), y en inglés k habló unos minu¬ 
tos... Y aquel hombre tampoco acertaba 
a decir más que ¡«oh Father! ¡ oh Father!» 
entre lágrimas y sollozos, presa de una 
de las mayores emociones de su vida.. 

El padre era norteamericano: el hijo ha¬ 
bla el inglés como el español; y allí no 
había otro asistente que lo hablase y lo 
entendiese. El padre había fallecido ha¬ 
cía cuarenta y un años, anciano ya. El 
hijo le reconoció, no sólo en la voz, que 
era la misma, sinó en la pronunciación 
defectuosa de la s y la s/z, la misma que I 
por falta de dientes tenía el padre en 
sus últimos años de vida terrestre. 

Yo deseo a todo materialista, tan sólo 
que oiga, y no quiero rogarle otra cosa 
sino que procure oir !a voz de un muerto 
querido suyo. Porque no hay convic¬ 
ción científica, ni hábito de opinión, ni 
arraigada incredulidad, que resista a esta 
evidencia que se nos impone: «la gargan¬ 
ta, el cerebro, todo aquel cuerpo, son ce¬ 
niza hace años y ya no existen; pero 
aquella su voz, su palabra y nó de otro 
¡es esta que oigo!... Entonces él dura. En¬ 
tonces otra cosa que su cuerpo y su ce¬ 
rebro era y sigue siendó su yo». 

DE CARDECIO 

(Continuación del 2.° diálogo) 

ÍO Oposición de los dentistas 

El escéptico.—‘Dicen Vds. que el Espi 
ritismo se funda en hechos. Pero los re¬ 
presentantes de la ciencia positiva nie¬ 
gan tales hechos o los hallan sin valor. 
¿Cómo es que desdeñan, por ejemplo, los 


de las mesas giratorias?... Sin duda es 
que no ven en ellos nada serio. Porque 
si significasen realmente una fuerza nue¬ 
va ¿es posible que dejasen de estudiar¬ 
los?... Pues bien, todos los cientistas es¬ 
tán contra Vds... 

Cardec/o.—-Primeramente, no todos, 
señor mío. Repito que precisamente en¬ 
tre personas cultas tenemos la mayoría 
de nuestros prosélitos; y esto en todo 
país. Son médicos en gran número (y los 
médicos son hombres de ciencia), o ma¬ 
gistrados, o profesores, artistas, literatos 
militares, altos funcionarios, dignatarios 
eclesiásticos, etc. 

Ahora, si no llamamos cientistas u 
hombres de ciencia, más que a los cons¬ 
tituidos y escalafonados en corporacio¬ 
nes oficiales, tendrá Vd. razón. Es cierto 
que el Espiritismo no ha tenido aún en¬ 
trada ni ganado ciudadanía en la ciencia 
oficial. Pero esto no puede ser razón pa¬ 
ra condenarlo; porque muchas veces la 
ciencia oficial ha rechazado, como qui¬ 
meras, descubrimientos que luego hon¬ 
raron a sus autores... Cuando Fulton vi¬ 
no al campamento de Boulogne para pre¬ 
sentar su invención a Napoleón I, y este 
recomendó al Instituto de Francia el 
oportuno examen inmediato, ¿no fué el 
dictamen oficial que la invención era un 
sueño impracticable y que no había lu¬ 
gar a ocuparse de ella?... Y es que la 
Ciencia oficial no es infalible ni supone 
la última palabra, especialmente cuando 
se trata de ideas nuevas. 

Más diré. Los cientistas, estrictamente 
dichos, nunca serán buenos jueces en es¬ 
ta cuestión. Las ciencias positivas que 
cultivan se refieren a fenómenos de la 
materia, y sus procedimientos son de ex¬ 
perimentación y manejo de fuerzas mate¬ 
riales. Pero los fenómenos de Espiritis¬ 
mo son obra de inteligencias, de seres 
libres y no sometidos a nuestra voluntad 
y nuestra insistencia. Escapan, pues, a 
los procedimientos de laboratorio, y no 
son del campo de las Ciencias positivas 
actuales, ni de la competencia de los lla¬ 
mados cientistas. 

Por eso han fracasado al querer expe¬ 
rimentar con los Espíritus como con una 
pila voltáica. No obtuvieron hechos, y 
entonces los negaron. No obtenerlos era 
lógico, y negarlos era juicio temerario. 

Los Cuerpos científicos no tienen por¬ 
qué pronunciarse en esta cuestión, que 
les compete otro tanto como la de si 
Dios existe. El Espiritismo es cosa de cre¬ 
encia o convicción personal, la cual no 
dependedeldictamen de una Corporación 
o una Junta. Deje Vd. pasar una genera¬ 
ción y verá cómo cientistas oficiales a- 
ceptaii el Espiritismo en cuanto particu¬ 
lares. Hoy los creyentes son los trata¬ 
dos de locos, mañana lo serán los no 
creyentes, absolutamente como ha pasa¬ 
do con la creencia en el giro diurno te¬ 
rrestre. 

Pero si por cientista, científico o sabio 
entendemos todo hombre de ciencia y 
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saber, con o sin puesto oficial, entonces 
diré a Vd. que muchos son ya los que 
razonan así: 

{ «Los hechos más triviales pueden po¬ 
ner en camino de los mayores proble¬ 
mas. Si Galvani se hubiera reído de su 
criada cuando ésta le hablaba de las par 
tas de rana que danzaban en el balcón 
aun estarían por descubrir las fecundas 
propiedades de la pila eléctrica. El fenó¬ 
meno llamado burlescamente ¡a danza 
de las mesas no es más risible que el de 
la danza de las ancas de rana, y acaso 
encierra otro secreto de naturaleza ca¬ 
paz de cambiar las ideas de la Humani¬ 
dad... Cuando tantas personas serias lo 
estudian, algo serio habrá en él; porque 
una chifladura no puede tener este carác¬ 
ter de generalidad, no puede dar la vuel¬ 
ta al mundo. Guardémonos, pues, de ne¬ 
gar la posibilidad de lo que no compren¬ 
demos». 

El escéptico.—Eso es razonar con pru¬ 
dencia; y yo sin ser sabio, pienso iguah 
Pero note Vd. que quien asi razona nada 
afirma, sino que meramente duda. Ahora 
bien, ¿en qué basar la creencia en los 
Espíritus y sobre todo en la comunica¬ 
ción con ellos? 

Cardecio.—En el razonamiento y en 
los hechos. Yo no he sido creyente sino 
después de un maduro examen; pues, 
educado en las ciencias exactas, no acep¬ 
to una cosa hasta saber su cómo y por¬ 
qué. Vea Vd. lo que me decía un sabio 
médico que era antes incrédulo y es hoy 
adepto ferviente: 

«¿Porqué no se han de comunicar seres 
invisibles con nosotros?... Antes de la in¬ 
vención del microscopio, ¿se sospechaba 
la existencia de esos millones de orga¬ 
nismos que causan tantas enfermedades? 
¿Dónde está, pues, la imposibilidad ma¬ 
terial de que haya en el espacio seres 
que escapan a nuestros sentidos? ¿y de 
que sean inteligentes? ¿y de que, por ser¬ 
lo, se comuniquen con nosotros? ¿y de 
que jueguen un papel en nuestra vida y 
nuestro destino? ¿y de que constituyan 
un poder desconocido en la Naturaleza? 
¡Qué nuevos horizontes se abren al pen¬ 
samiento! El conocimiento de los Invisi¬ 
bles será cosa mucho mayor que el de 
los organismos pequeñísimos: no será 
un descubrimiento sino una revolución 
en las ideas... Quienes creen en ellos se 
ven hoy ridiculizados, es verdad. Pero la 
la risa no es una prueba. Hace cincuenta 
años, si alguno dijese que se podía, en 
minutos, mantener correspondencia de 
un extremo a otro del mundo, o que, con 
el humo del agua hirviendo, un buque 
navegaría contra el viento, o que, con un 
depósito de un gas invisible, se podría 
alumbrar todo París en unos instantes 
¿no se le hubieran reido en las narices? 
...Esto es lo que hoy ocurre con el que 
piensa que el espacio está poblado de se¬ 
res pensantes que, después de vivir sobre 
la Tierra, han dejado su envuelta corpo¬ 
ral... Y tales ideas, que explican cien 




creencias milenarias, bien valen la pena 
de estudiarse». 

Pues bien, esas son las reflexiones de 
una muchedumbre de hombres instrui¬ 
dos que han estudiado en serio, que han 
visto, nó superficialmente ni con preven¬ 
ción, y que desqués no han concluido: 
«no lo comprendo, luego no es»... En 
cuanto a la posibilidad, ésta es innega¬ 
ble; y yo digo a Vd. que es más dificil a 
la razón concebir que en una gota de 
agua límpida vivan millones de organis¬ 
mos que admitir que vivan en el espacio 
millones de los seres que llamamos Es¬ 
píritus. 

Escéptico.—Bien. Pero de la posibili¬ 
dad no se infiere la realidad. 

Cardecio.—Clavo está. Una vez esta¬ 
blecido que el Espiritismo no repugna a 
la razón, falta evidenciarlo por la obser¬ 
vación de los hechos. Esta observación 
es antiquísima y universal. La Historia, 
sagrada y profana, prueba la perennidad 
de esta creencia y sus prácticas en todos 
los pueblos, incluso los salvajes de hoy 
y de antes. Porque el Espiritismo no es 
invención moderna, sino que la Antigüe¬ 
dad lo conocía, quizá mejor que noso¬ 
tros, aunque no lo enseñaba sino con 
precauciones misteriosas que hacían 
inaccesible al vulgo su doctrina. 

Los hechos son de dos clases: espon¬ 
táneos y provocados. Entre los primeros 
están las visiones y apariciones, que son 
muy frecuentes; los ruidos, movimientos 
y perturbaciones de objetos sin causa 
material; y una multitud de efectos insó¬ 
litos que antes se juzgaban sobrenatura¬ 
les. Los provocados son los que se obtie¬ 
nen por los intermediarios llamados mé¬ 
diums. 

11 Falsas explicaciones de los fenó¬ 
menos (Alucinación, fluido magnético, re¬ 
flejo del pensamiento, sobre-excitación 
cerebral, estado somnambúlico de los 
médiums). 

Escéptico.—Contra los provocados se 
ejerce especialmente la crítica. Dejemos 
a un lado toda sospecha de fraude y ad¬ 
mitamos entera buena fe en los observa¬ 
dores ¿No podría ser que fuesen juguetes 
de una alucinación? 

Cardecio.—Yo no sé que esté explica¬ 
do todavía'él mecanismo de la alucina¬ 
ción. Por tanto los que quieren razonar 
por ella los fenómenos espiritas, no pue¬ 
den explicar su explicación. 

Pero es que hay hechos que rehúsan 
tal hipótesis. Cuando una mesa, ii otro 
objeto, se mueve o golpea, cuando se pa¬ 
sea por una sala sin contacto con nadie, 
cuando se eleva y sostiene en el aire sin 
apoyo, cuando en fin se rompe y se des¬ 
troza en fragmentos menudos al caer... 
no puede haber alucinación. Suponiendo 
que un asistente creyese ver lo que no 
hay ni ocurre ¿cómo toda la concurren¬ 
cia sería presa de igual ilusión? ¿y cómo 
esto se repetiría en todas partes, y en to¬ 
do país? 

£scép//co.-~Admitamos la realidad de 
las mesas y objetos que se mueven, gol¬ 
pean y se elevan. ¿Pero no seria racional 
atribuir el hecho a la acción de un fluido 
cualquiera, el magnetismo por ejemplo? 

Cardecio.—Esa ha sido la explicación 
primera, y yo me la he dado como 
tantos otros. Y si los efectos fuesen 
tan sólo materiales, sin duda podrían 


explicarse así. Pero cuando esos mo¬ 
vimientos y golpes son señales^ y dan 
muestra de inteligencia, y se reconoce 
que responden a un pensamiento consis¬ 
tente, es forzoso decirse que todo efecto 
inteligente tiene una causa inteligente. 
Luego no se trata de efectos de un fluido^ 
a no ser que este fluido sea inteligente. 

La cuestión será si hay o nó efectos 
inteligentes. Pero quienes los niegan son 
personas que nada han visto o que no 
estudiaron lo que vieron. 

Escéptico.—Vero a eso se contesta que 
la causa de tales efectos no es más 
que la inteligencia del médium, o del in¬ 
terrogador, o de los asistentes; de mo¬ 
do que las respuestas son inteligentes 
porque están en la mente de alguno de 
los reunidos 

Cardecio.— \Oiro error por falta de ob¬ 
servación! Estudiando el fenómeno en 
todo su desarrollo, a cada paso se reco¬ 
nocerá la independencia de la mente que 
se manifiesta. ¿Cómo se explican enton¬ 
ces las respuestas que están fuera del al¬ 
cance intelectual o de la instrucción del 
médium? ¿las que contradicen sus ideas 
o sus deseos? ¿las inesperadas y que sor¬ 
prenden enteramente las previsiones de 
todos los asistentes? ¿las escritas en len¬ 
gua que ningún presente conoce? ¿o es¬ 
critas por médium que no sabe leer ni 
escribir? 

Por otra parte, el fenómeno, en vez de 
simplificarse, se hace más prodigioso con 
esta teoría. ¿Es que el pensamiento se re¬ 
fleja como la luz o el calor? ¿Y por qué 
se refleja solamente el de uno de los pre¬ 
sentes? ¿o cómo se funde en uno el de 
varios, o de todos?... Es notable obser¬ 
var cómo los adversarios buscan expli¬ 
caciones cien veces más árduas y com¬ 
plejas que la que rehúsan. 

Escéptico.— ¿Y no podría admitirse,, 
como algunos dicen, que el médium dis¬ 
fruta de lucidez, es decir, de una percep¬ 
ción somnambúlica por excitación pasa¬ 
jera de sus facultades mentales?... Porque 
las comunicaciones de los médiums no 
van más allá, según se dice, de las de los 
sonámbulos. 

Cardecio.— Es otra explicación insufi¬ 
ciente. Hay médiums que no actúan en 
crisis, ni dormidos, sino que escriben 
perfectamente despiertos, hablando o 
conversando, sin presentar otra cosa ex¬ 
traordinaria. Y fuera de las comunicacio¬ 
nes escritas, en médiums de trance mani¬ 
fiesto, no es posible confundir su estado 
con el de un sonámbulo. ¿Qué sonámbu¬ 
lo produce apariciones visibles, y hasta 
tangibles? ¿o mantiene un grave en el 
aire sin punto de apoyo? ¿o dibuja—co- 
mo sucedió en mi casa con un médium, 
ante veinte testigos—el retrato de una 
persona fallecida 18 meses antes, retrato 
reconocido en el acto por uno de los 
presentes como el de su hijo?... 

También se dice que los médiums no 
hablan sino de cosas conocidas; que es 
otra generalización gratuita de lo que 
puede y debe ocurrir ordinariamente. Pe¬ 
ro expliqúense entonces cien hechos co¬ 
mo el siguiente: Un amigo mío, buen 
escritor, pregunta a un Espíritu si cierta 
persona, de quien no tiene noticia hace 
quince años, vive aún. Se le responde: 
«Sí; habita en París, calle tal, número 
tantos». Y mi amigo encuentra a la per¬ 
sona en la casa indicada. Se trataba de 
persona de edad avanzada, cuyo falleci¬ 
miento era ya probable; y mi amigo no 
podía pensar, no ya que viviese en París 
y menos en tal calle y número, sino sim¬ 
plemente que viviese. 

(Continuará) 
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